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SILLERIA DEL CORO 00 LA AN­
TIGUA IGLESIA DE SAN AGUSTIN. 
Estu-dio t Introducción. dt Rafael Garda 
Granados. Imprenta Univer!i.taria. 'México, 
D. F. MCMXLI. 

Indudablementt: la obra m:.ls importante que hasb ahora ha publicado el [nuituto 
de Investigadones Estéticas. "dependiente de la Uni;ersidad Nacional Autónoma de 
México: eS la titulada "Sillería del COto de fa al1tigua I¡leria de San Agustín". 'Co'ns· 
ta de' dos portafolios que contienen ba'sta '169 iáminas en fotograbado y un cuaderno 
con un estudio 'y una introducción. de gran interés, d'ebidos a la plUma de dad 'Ra. 
fael Garda GraD¡¡do8. -" 

En la mencionada introducción, después de un resumen histórico de la- ántigua 
Ig1esia dt 161 Agustinos en México. entra de lleno el autor en la descripción de la her. 
mosa ,i11eda que ~~rteneci6 al coro' de aquel monasterio "1 la cual. des¡)ab de"varias 
petipl!cib. se' encuentra actualm.ente inrtabda en el sa16J1 denOm.inado "El' tientralitb". 
del antiguo Colegio de San Udefoluo. hoy en dfa Escuela Nacional Prepatatoria: ", 

Al«Ó1L autor. cdro nombre no rtcordamos por el momento. afirma que esta si­
llería fui obra de los alumnos del. Colegío de San Juan de Letrán; pero salta a la 
via~ qQe e~ ~gn,Uko tallado que ostenta no pudo haber sido obra de alumnos. sino 
_de N'erpaderoa: ~sttoS ~- el arte del alto y bajo relieve. Muy acertada nos parece la 
idea de don Manuel T9.pP:3int, de que haya sido, más bien, ejecutada por les maestres 
Juan de Rpjas,'Andris de Roa" Tomás Suárez y Jeaquin Rendón, escultores que tra­
baj.aron ert Múico ,a fines' dei 4iglo XVII y al primero de los cuales 5e debe la hermosa 
sillería que es presea de la Care<iral de México. Y a fe que estos imagirteros pueden bien 
compararse con Alonso Be;-ruguece. Gil. de, Siloe y Felipe de Borgoaa. puestp que sus 
relieves no p.arian. mal. al lado de )ca de la ,élebre aíltuía del coro de 1a .. Catedral 
de Toledo. 
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Tarea verdaderamente ímproba fué ]a de interpretar cada relieve e identificar con 
el p¡luje rt'Spectivo del Antiguo Tmamento y dd Apocalip.i., que dicho. tallado. re­
presentan; pero el señal" Garda Granados. con la colaboración de otras perlaDa' enten­
didas en la materia. logró. cui en su totalidad. llevar a feliz término tan difícil en­
cargo. El autor da muy plausibles razones para ]a ínterpretaciÓ1l de los pasajet bíblico. 
n.pectivos y al pie de caiJÍ toda. las láminas se ~ee él versículo corrrapondiente de la 
Biblia. aegún la veni6n ca.tellan ... de Félix Torre. Amar. 

E. inconcuso que para e.ta sillería. como hacían para su. obra. caa todos los 
pintores de la época virrein~. los que la trabajaron se hayan guiado por grabadoa Ve­
nidos de Europa. y el señor Garcia Granados cita una ,Biblia francesa en estampas. del 
.iglo XVII, que pue,e haber lido su faente de iDlpiraci6n. 

En el texto de la introducción se bal1a un croquis de 1a phl.ata del coro de 
San AgUlltín. cCI!n b pD.ible 4ilPOsicién origi_1 de 1, .illerí.. E.ta tKon.trucci~. 

que juzpmoa .muy atinada. ~ 'debe a don Juntao Ftrnándn.. 
De gran utilidad son el lndice y la Gui" par" 1" coloc(1Ción de la. lámirnls. 

que fiRuran al fiad del cuaderno. Estas empiezan con la planta. el alzado y el 
COrte. as( como la Vil!fa bteral, de la sillería en su pordón central, y la tlevaci6:n, 
el ,orte y la vista lateral de uno de loe litiala_ La. láminas primeras Rproducen. 
e;d arabado de lino, loa dibujo. que para esta ob~a ejecutó don Justino Fernán­
du y, lin ~ipérbole. con$1:ítnyen en .i verdaderas obn. de arte. 

Las reatantes láminas reproducen, en fotograbado de medio tono, ]01 nume­
roao. tableros de la silJería, en conjunto. y con SUI detalles más salientes. En ge­
neral. los grabados están muy bien logrados y su estudio proporciona materia para 
v;uiu hor;ut de deleite artÍlti«J. 

Oi¡:no de la mayor alabanza por CIta obra ea el In.tituto de Inve.tigacionel 
Estétical. y los aUtores que ]a elaboraron deben sentirH amplia.rnentc IatU:f~bos. 

Abor" les toca, a nuUtro juicio, completar IU empresa y hacer que se reduzca la 
altura de la plataforma sobre que descansa la sil1ería. en "El Generalito", pUelto 
que en la- actualidad. dicha plataforma está tan elevada que el centro del .alón da 
la iDlpreS¡ón de un tanque de natación, lin agua. 

,Ademj;l, ¿no valdría la pena que el bstituto de lnvutiaaciooa. E.té~ka. em­
prendiera otrQI .endo. atudiOl (aunque no fueun de tan altOl vuelos 'como el de 
que nos venim~ ocupando) sobre tu sitlerí ... de coro de Santo {)Pmin¡:o, de la an­
tilua' Colegiata de Gaadalape y de tantOA: otros COlllCl hay en nUnlto país? 

Manuel ROMERO DE TERREROS. 

Pttblieacionq dt- b Atademía 
Nacional de Bell... Arta. oO~ 
(:parentol de Arte Artrnt'dllo. 
CuadernOl nI, IV. IX y X.­
BnHllos Airea, 19 ... 0. 

Grato nos es relCfiar bRVemente la: aparición de cuatIO nuevos lucicntos de la: 
importante' Colecci6n que publica 1~ Academia Naciow de Btlla. Atto de la Re-
póblica Argentina. -
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Los cuadernos III y IV describen zonas completas y llevan SUI respectivos pIa~ 
nos. Refiérense. el primero a la ruta de los Incas y a la pintoresca región que se co­
tloce con el nombre de Quebrada de Humahuaca. y el otro lleva e'l siguiente titulo: 
"De la Puma atacam~ña a los valles calchaquíes". Ambos cuadernos van precedidos 
de e.studio¡ del arquitecto Martín F. Noci. 

Lo. cuadernos IX y X. qlle han aparecido saltando la serie de los anteriores. 
'tratan ya de monumentos aislados: el IX de la eStancia jesuítica de Santa Catalina 
y el X de la de Jesús María. Su texto se debe al arquitecto Mario J. Busclúazzo. 
Monumentos típicos argentinos. estas estancias-misiones. reve!an basta qué grado 
lleg6 la organizaci6n jesuítica en el país dél Plata. 

La parte gráfica de estos cuadl!:rnos es, sencíllamente, p~rfecta. El arte del fo­
tógrafo -Hans Mann que constituye lo primordial de estas obras. por el Hecto, ya 
dramático. ya conmovedora:rhente apacible que logra obtener de 101 asuntos que re­
produce. raya a igual altura que el de cualquiera de loa más grandes artistas <fe la 
fotografía que bay en el mundo. Así. él ennoblKe todo el arte arg~tino y no digo 
ftto porque considere este arte como despreciable-. sino porque utas foto¡rafías 
.'Obra aubrayar- el detalle deseado, la ingenuidad de to popular. la monumentalidad de 
10 monumental. en una forma admirable. 

Cada país de América tuVO el a(te colonial que le tocó en suerte. Unos de pri­
mer orden: ottos. menos importante. La República Argentina fui de estos últimos 
países. pero la ley de la compensación. que es inexorable. hace que pueda estudiar 
y pNsentar sus monumentos en una forma envidiable. Así. en el mOmento que se 
tute de hacer un estudio de conjunto del arte colonial de Hispano-América. se po­
drá comprobar acaso que la Argentina nos ofrece mucha más facilidad de informaciÓn 
que Bolivia. Perú o Ecuador. México mismo. así pOr la enormidad de su caudal ar­
ti,tico coma por la pobreza de sus remrsos. no ofrece publicaciones tan bien presen. 
'tada •. a pesar de 10 que ha hKho. que no es poco. 

Es puta de ditSearse qUe todos los países de nuestra Aménc:a imiten esta nobi-
1í.sima labor de alta cultura. 

M.T. 

LOS ORIGENES DEL ARTE MUSI­
CAL EN CHILE.-Por Eugenio Perei­
ra Salas. I:rhprenta Universitaria. Santia­
go. Publicacioaes de la Universidad de 
Chile. 1941. Con prólogo de Domingo 
Santa Cruz. 

En algo más de trescientas páginas de texto y de treinta r do. de ilustraciona. 10-
'Ita darnos este acucioso music6grafo e invutigador. una visión completa de la evo. 
luci6n .musical en Chile. desde la época precolombiana a nuestros días. 

En dieciséis cap[tulol de bien nutrida información apoyada en numerosas citas 
-y documentos de contemporáneos de cada UDa de las épocas. nos muestra desde el es-
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tado en que se encontraba el arte de los sonidos en el citado país antes del descubri­
miento del Continente por Jos t'spllñoles, 13 fOrIDlI en que fué introducida la música 
europea, la evolución que ésta fui sufriendo en Chile. durante los siglos XVIII. el 

interregno inmediatamente anterior a la Indept'ndencía. capítulo que titula el autor 
LA MU6ICA DE LA PATRIA., VIEJA. los primeros años de vida independiente­
o su la ~atrill Nuevll. con las incertidumbres y titabeo8 propioil de una nacionalidad 
en formación. con 10' diferentes aspectos que el arte musical iba adquiriendo_ 

Más adelante reseña los primeros fenómenos dd arte cláilico europeo. así como. 
la introducción de la música sinfónica y de cámar.a, apoyándose en programas de la 
época. Id desarrollo del arte pianiatico. la fundación de las primeras Sociedades Fi­
I,umónicas con IUS Reglamento •• nos habla de los primeros compositores nacíonalel. 
la compolidón de 108 primuos himnos nacionales, los comienzos dd arte lideo o 
Ha J;;¡ introducci6n de la ópera italiana y el principio del romanticismo. así como 

la creación de las primeras 6per38 naci~1a_ 

Luego hace v.n estudio de la música religiosa de loa autores y IUS obr38. de loa­
músicos de las orquHtas en 105 C01'OS de las iglesias basta llegar a la fundacióG del 

Conserva torio. 

Todos estos aspectos y manifestaciones que examina cuidadosamente Eugenio 
Pereira Salas. sriialan en todos sus puntos una curíosa_ analogía de hechos. y pudiera 
decirse de fechas con los acontecimentos en México. similitud que ei digna- de notarse­
en vista de la enorme distancia a que se encuentra Chile de México. 

Lo curioso de esu obra es que no solamente estudia y analiza los diferentes: 
aspectos de la músicil clásica, sino que dedica una suficiente atención ¡jI desarrol1o his­
tórico de la danza y de la música popular, examinando el folklore musical chileno 

en toclas sus manifestaciones. desentrañándolas de datos hi.tóricos que muestran lo 
mismo que en M-éxico tres elementos culturales que son: la música española. la músiu 
indígena y la música criolla. examinando los géneros populares. tanto dentro de­
Ja c010nia española C01IlO en la época de transición y durante el siglo independiente. 

Hace Un estudio especial del Romance. de los cantos y danzas ceremoniales. de las 
danzas aristocrática. españolas. de los instrumentos populares y de los cantos y dan­
ZilS de la patria vieja, Analiza cuidadosamente algunas formas popu1ares como el 

Cuando, la Zamacueca, la Tonada Chilena. y algunas otras danzas; para concluir con 
UD inventario de la producción musical chilena desde 1714 hasta 1860. 

Las ilustraciones. que tienen en este caso el valor de documentos. son de 10 más 
intetO'óllute y variado, y compru.eban las aseveraciones del texto_ Al hojear y exami­
nar los documentos musicale9 los grabados y litografias. verdaderamente curiosos y 
fiii:lmente reproducido9, pudiera pensarse sin ninguna dificultad que se trata de un& 
historia de 1a mÚlica <H Mb::ico. 

V. T_ -M~ 

ISO 
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MODERN MEXICAN P AINTERS by 
M~ Kin1ey Helm. Harper l'!f Bro.s. Pub. 
N. Y. 1941. 

"The Publíc refuses TO SEE painting. They want TO HEAR painting". con 
eslas cer~ras frases Orozc.o ha intil'pretado d. sentir popular en relación con darte 
de la pintura.. en su opúsculo titulado "Otozco exp!aius", publie:ado en Nueva 
York en 1940. Tala palabras vurlven a nuestra mente al leer el libro im~c.able. 
meute presentado por el señor MOle: Kinley sobre los pintora moduuos de Méxi.co. 
Porque efectivamente la obra .en cuestión se ocupa en parte de tales nimiedades y 
por otro 1~0 bu"a efectos dramáticos y ¡rotUcos en tales situaciones que resultan 
cosas para air&!. 110 para ~ru. e:omprobandu en ello su untido popular y tosco. 
E1 Sr. Helm en un vu.je y estancia entre ROlIotros, recogió materu.l de primera mano 
acerca de la piotura o los pintores mexicanos contemporáneos. entrt:vistando a éstos 
personahnente,. cultivando su amistad. con el oido atento a cuanto se deda en su 
alNdedor. De todo ello t\!sultó el libro ItQ que .se pretende ha~r uua revisión de las 
obras de los pintores. y de éstos principalmente. según indica el titulo mismo del libro. 
En verdad el Sr. Helm es agudo y tiene cierta. cualidades periodísticas a.o exentas 
de mérito. su trabajo salpicado. o casi inundado. o:U "gossip". o como dirí;amos 
noaotros de chilfmogufia, la mayor parte de bueIlildl fuentes. acaba por co;nvencernos 
como un valor por los detalles qlH contiene. si bien ttpttsenta. un esflHrzo ingrato 
el ~latar situaciones intimu de penonas ilustres: tarea antíeatética exponerlas a L1 
mendacidad. Además, a nuestro modo u ver el Sr. Helm ha logrado un . texto bien 
aburrido. mucho más de lo que según es el arte mexicano ordenado cronológicamente. 
Qué contraste marca este libro en comparaci6n con el recientemen.te apaNcido sobre 
el mismo tema escrito por Cardoza y Aragón: es 1~ diferencia entre 10 burdo y 10 
fino. 

Podrian pas;¡ne por alto muchos conceptos equivocados acerca de México o de 
los mexicanos si no fuese porque representan una tendencia poco cientifica. ,. desde 
luego nado. inuligente y comprenaiva de nuestro modo de $Cr. tendencia que ya en 
ottas ocasiones bemos combatido. (Anales del Inst. de Inven. Est. N9 4. págs. 73 Y 
74. "Letrillll de Méxito". Vol. 11, N9 12. pág. S). Nos referimos a derta idea de 
rebajar. por as[ dedrlo. los valores de la época colonial y en este caso partícularmen~ 
te des~gradable porque, según el Sr. Helm, los miamos pintores le expresan en ese 
sentido. por ejemplo. el Dr. Atl, qU\l: cambi6 de nombre para Iiberarae de la pesada 
¡nnuencia de una cu.ltura de segu.nda mano (la española) (1). Semejante intom. 
pn:naión hist6rica .., falta. de esptritu cienHfico se .advierte al rebajar, también sin 
tentido, la ¡poca torrespondiente a mediados del siglo XIX, y sobre todo la tlatnada 
.. porfiriana". Del Gral. Dia% dice- que fué "Aa Ol..,mpiall dictator. . . 'out of tourn 
"IIPith popular fedillg". y de lot pintofts, que fatsifieaban "Evtry decent instinctive 
{ftUng for art ...... nos sorprendería lo que elloa hubieran peDlado del Sr. Helm, 
de haberlo conocido. 

Varios adertos tiene el libro que comentamos: su opini6n. sobre la pintura 
monumental; asentar el descubrimiento que Rivera le hizo acerca de qUe toda! las 
pintuut ejecutadas por los miembros del Sindicato (1922) fueron religiosa&-. y IU 

lSI 

DOI: http://dx.doi.org/10.22201/iie.18703062e.1941.7.235



propio IHscubrimiento y el caracter anticomunista. por definición, de todo buen me­
xicano. En cambio en materia de arquitectura el Sr. Helm tiene UDa graciosa. ma­
nera de definir- los estilos: a la Secretaría de Educación la ~lama "neodásica" y de la­
capilla del Hospicio Cabañas de Guadalajara. dice que "muestra influencia neoc1á~ 
ska". (1), 

Sobre la capilla de Cbapingo vierte e'l Sr. IUlm frases muy justas y halagado­
ras. y a Orozco rinde máximo homenaje al apuntar que en 1922. le interesaba }¡r 

revoluci6n en el estilo no en el asunto de la pintura. Sin embargo. en frases siguientes 
demuestra que no ha entettdido a Orozco ni por el exterior; dice. por ejemplo, que' 
e1 viaje a Europa no dejó huella en su estilo, y 01; cQntinuación expresa mI idea. 
sobre las pinturas de Dartmouth College. cuya .significación no entiettde, o no quiere 
entender, .según nos parece que se desprende de sus asertos: de las pintura, de 12 
capilla del Hospicio Cabañas. escribe: "it ia imposible to asing a general subject 
de.scriptive for the ""hole plan ... " y en otra parte. que Orozco es: "a not very 
profound comentara upon current idea,"; por fín. cansado probablemente de pen­
sar, e1 señor Helm agrega que sería agradable dejar de buscarles signifícados a tu­
pinturas de Orozco porque así el espectador podría gozar puramente sus valores 
plásticos y quedar libre "for aestheric experiellce of a very high order" (1). No 
quedan ahí BUS comentarios sobre Orozco: le reprocha la mala técnica de las pinturas 
de Guada1ajara, y, por itltimo, le parece que Orozco ha hecho chistes al público 
al escribir "rhe nnintelJigible text fot a Musseom BuI1ttín entitled "Orozco Explans", 
El Sr. HeIm también se permite chistes acerca de las cárceles de México y del sentido 
de ga-mnoñerÍa de los mndcanos, mejor dicho. se sorprende de que presenten ese 
aspecto "the descendants of a race which worsbiped phaIlic images". 

Sería imposible comentar en esta nota muchos otros atisbos personales que 13' 
obra dd señor Helm contiene: quizá tI sentido de &u libro 10 dé, mejor que otrm; 
capítulos aquél tn que incluye una especie de guía práctica par~ entender de pintura 
y en el cual demuestra que por tal entiende sólo un aspecto técnico. Fuera de los 
capítulos en que trata de los pinton, mayores, agrupa a los demás en otros que ti­
tub: NeocIasisismo: Mexicanismo; Abstracci6n, Sónambulismo y Surrealismo: en 
uno de el101 t~ene frases entusiastas para la obra del joven pintor Meza. El señor 
Hdm es severo con los críticos norteamericanos:, pero concede que hoy día hay al­
guno~ que ya pueden vér el arte mexicano sin achacarle influencia de Rivera. No 
quisiéraf!los ser injustos con el tib.ro que c_omentamos, pues en vudad en él hay de 
todo, bueno y malo, como en la mayoría.; no estriba en eso su originOllidOld. lin'O 
más bien en la forma en que el señor Helm expresa su "personal touch" al contar· 
nos que vivió en Cuerna vaca. que comió tanta.s y tantas vec~s con Diego Rivera. que 
el dibujo de la camisa de este famoso pintor era a cuadros: en otra ocasi6n nos con­
fiesa que. q~izá en vez de un libro sobre pintura debió habu escrito uno sobre CQ­

cina mexic<lna, y en fin, en fin. muchil!: cosiUas por el estilo. Quiz.i :resultemos ingra. 
tos con una persona que se iner.esa tanto por el arte mexicano; en elte aspecto hay 
que alabarlo; pero no se resiste la tentación de recordar sus propias palabras: "Dllllntss 
is the attists sin a¡ainst [he Holy Gbost". 

J. F. 
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CATALOGO DE CONSTRUCCIONES 
RELIGIOSAS DEL ESTADO DE HI­
DALGO. Sec~taría de Hda. y C. P. Di­
rección Gral. de Bienes Nacionalu. Mi. 
deo. 1940. 

En un volumen de 25 por 36 centímEtros y 780 páginas. titulado "Catilogo 
de Construcciones Religiosas del Estado de Hidalgo". la Secretaría de Hacienda aca .. 
ba de publicar el primero de los dos tomos relativos al Estado de Hidalgo. que es 
también '1 primero de una obra monumental en la que se pondrán al aleance de los 
estudiosos todos los planos. alZados, fotograflas. datos históricos y deSCripdOD11I de 
bos construcciones religiosas de la Republica. 

El tomo publiudo lleva un prólogo de don Eduardo ViUaseñor, e-n el que- e%­
pliu por qué incumbe a la Secretaría de Hacienda esta da~ de estudios de carácter 
artistico. como conservadora de todos los templos por conducto de la Diucción de 
Bienes Nacionales. Hace mérito de la labor cultu:al que, en este campo, ha desarrollado 
de,fde el año de 1874 en que publicó una "Relación Histórica de los Templos" que 
pasaron a ser propiedad de la Nación. redactada por el señor Hernández y Dávales. 
En la época del señor L'imantour apare<:ió el "Inventario Fotográfico de 10."1 Tf!m­
plos de Propiedad Federal" del fotógrafo Eduardo Kahlo; en 191+ dos volúm~n" 
de "Documentos Hist6ricos" por D. Enri.que Fernández Granados; en 1924, bajo el im­
pulso entusiasta del Ing. PanÍ, la obra en seis volúmenes de diversos autores titulada 
"Iglesias de- México"; durante la administraci6n del señor Montts de Oca. "Tasco" 
de don Manuel Tous:aint; y posteriormente tres pequeños volúmenes: COIl texto "f di~ 

bujos de Justino Nrnández: "MarcHa". "Pátzcllaro" y -"Uruapan". 

Durante tos años comprertdidos entre 1929 V 1932. inició sus trabajaa la btne­
rnérita "Comisión de Inventarios" cuya misión era catalogar. deslindar. ph.nific:ar y 
describir todos los edificios religiosos de la República, Dicha c:omisi6n llevó a cabo su 
misi6n íntegr:r.mente t>D los Estados de Hidalgo. Yuntán y Campeche. y parcialmente 
en los de Veracruz, Puebb y TIaxca1a. El volumen que nseñamos contiene la mitad 
del t:,ahajo relativo al Estado de Hidalgo, arreglada y con gran parte redibujada bajo 
la dirección atinada de don Justino Fernánde:z. 

Al p:,ólogo del señor Vilbseñor sigue una introducCión de don Manud TOl1ssain~. 
en la que explica el propósito de la Secretaría de Hacienda al publicar este volumen. y 
pone de relieve los esfuerzos de México para estudiar su acervo monumental y artís­
tico. acerca del cual diserta con el entusiasmo y la preparación qu~ le son caracttlÍ_s.­
ticas. 

A continuación viene un capitulo del Ing. don Luís Azcné y Mancera titulado 
",Apuntes Geográficos-Históricos del Estado de Hidalgo" en el qUe. después de del­
crbir la Situación. Orografía, Hidrografía y Vías de Comunicación. entra de lleno 
a un e8tudio bistórico que revela buen ",onocimíento de J;¡ materia. De particular in­
terés ts la parte ¡~1a[iva a la EnngeliutÍón. po.t sU' la que miÍa interesa al tratar de 
los. monumentos estudiados. En eUa podernol apreciar que si sus datos nlativ()& a loa 
agustinos revelan una investigación paciente y minuciosa, los relativos a. los francia.-
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canos dejan qué desear. lo que !lE' explica fácilmente al ver lo deficiente de la biblio­
... ~fía «:Insultada. En tns aptndícd estudia la labor de las órdenes rdigiosas, las ruta! 
de1 Esudo y BUS gobernantes. Es lamentable que el apéndice relativo a las rutas de 
baya publicado en la fotma que se E«ribió en 1932. feo:::ha anterior a la apertura 
de la mayoría de las carreteras qlle hoy permiten visitar ~os monumentos descritos 
con mucha mayor facilidad que entono:::es. Ya el señor Fernández en su "advutencia" 
"ñaIa este dEfecto. pero es de dnear que en los volúmenes siguientes se modernice uta 
parte p,ua que pueda servir de guía a los estudiosos o simples aficionados que visitan 
y admíran el tesoro monumental dE México. 

La "Advertencia del Recopilador" de Jus.tino Fernándn, a cuyo cargo corrió 
.la puada tarea de la pubJic:ao:::ión de esu volumen, de la que salió tan airosamente por 
cierto, reviste particular Jnterés. Explica cómo las reJeiias bistórica. qUe acompañan 
a cada mpnumento estuvieron encomendadas a ingenieros y arquitectos que "se im­
provisaron "'o solo en ¡",vestigadous. sino en historiadores" a peaar de lo cual logra~ 
ron. mediante su esfuerzo, desempeñu satisfactoriamente su co.m.etido. "Buenos fue~ 

ron l~ reaultados (,onduye Fenúndez) pero quizá muo:::ho trabajo se hubiese abo­
tuda si. disde un prindpio se hubiera contado con un pequeño gabinete de investig3.~ 

riones históricas compuuto por eapeo:::i.alistD". Este comentario. no exento de ironía. 
el muy aurtado en la patte relati.v~ a las invotigadones históricas de la época vi~ 

.ucina'l; mia no en la que trata de la interpn:tación de jeroglificos indígenas, en la que 
ea mene$ter reconocer que I~ in¡-caicros improvisados en arqueología desbartoln al 
gor O1ay-01'. El hecho a digno de censura por tratarse de profesionistas que. con sobra 
-de ra~, combaten -.in cesar contra los no titulados que construyen. Nuestra críti~ 

ca ea este punto reo:::lama comprobación que. sólo como muestra. vamos a dar al re­
ferirnos a los jerolilUficos de Acaxocbitlán (pág, 19) y Hl1ehuetla. (pág. 307). Al 
atudiat ambos se dice qUE la tenninao:::ión "da.n" "no está expresada por abreviatura", 
.slendo que hasta los estudiantes que sólo conocen el a. b. c. de la Arqueología Mexicana 
saben que los dientes con la encía repre"ntan b sílaba "tlan" que figura en lugar 
JProminenre en ambos jerog1íficos. No por "pidtu morboso de censura, sino con la 
elperanza de que este ¡rave error se corrija en \01 tomos siguientes. es que 10 señala­
mos y bao:::emos en ello hino:::apié. 

Singular prueba de' honradez ínte1ectual e'S U que da el Recopilador al consignar 
los nombres del personal que trabajó e'n cada monutnento, y por dio merece calurosa 
ltUcitadón puesto que', aunque la honradez no es virtud sino deber. a menudo la 
teMU en. olvido los escritores. Se cora 1uego en salud al anticipar que las forogranas 
hechas por 10. arquitectos e ingenieros, en su mayoría "tienen el aspecro de irutan· 
tlrahll hecbas por amateur'''. Si esto es ~rdad en ocasiones, en otr" en cambio la, 
fotografías .on muy buenas. Lo que hay que lamentar es la -escasez de ellas en algu­
ao. ·tuo •• como en. el masn¡fico mona.terio de Huejutla, cuya dOcQ·mentación gráfica, 
.... a n importaatia. ti DOtol'Ía.mente insuficiente, y en el de AUajayuca en el que 
ea.iti6 una p.eciou cruz de piedra tallada que H hall .... en el untro cid claustro. 

Intt1l«onalinentt Minos dejado para el fin, por ser lo que más gratam-e-nte nos 
.,Naionó. lo. magnífko. 4ibujos de dOD Joaé Antonio Rodríguez que. repartidos en 
'Cada el volumen. loa un. precloso complemento por IU belleza, U'ncillez y "nti­
tllliento. 
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No queremos terminar esta- nota sin felicitar a las personas que inkrvinieron 
en b obra. particularmente al [ng. doD. Lluis Azc:ui ;y Mancera. al Arq. don Fcde· 
rico Mariscal y a don Justino Fern1nde:z. porque su trabajo. casi exhaustivo de. los 
monu.m.entos del Estado de Hidalllo es digno de suvir de modelo a quienes más tar­
de estudien aSl el rMto del. país. Hacemos votOI porque pronto aparezcan el segundo 
tomo de Hidalgo y los de Yucatin y Campeche; y sobre todo. porque se re3nuden 
los trabajos de la Comisión de Inventarlos. Tenemos la certeza de que cuando" haya 
estudiado así todo el pais. México será citado como b nación de América más respe­
tuosa y consciente de su tesoro artístico y monumental. 

R. G. G. 

"HANDBOOK OF LATIN AMERICAN 
STUOrES: 1939". NQ 5. Editado por 
Lewis Hanke y MiraD Burgin. Cam­
bridge. Mass. Harvard Unive~sity Press, 
1940. 

Es necuario felicitar calurosamente a ,tot diftctores de esta importante pubolica­
cíón que tan útiles servicios presta a investigadores y estudiosos. Las secciones «la· 
tiva. a las artn plásticas reatlltan tanto más interesantes cua-nto que están hechas con 
gran escrup.lo.sidad y 'risión justa. de maMra que no se elcapa Una 101a de las obras o 
amcU'los importanres p.blkadoa en los divenos pa(se&. A este respecto son dignos 
de todo ellCOmio 101 esfuerzos de Concba Romera Ja-mes y d.eI iatentOllo V gran co­
nocedor de la América latina. Roben C. Smitb. Desde otro aspecto b. .ecd6n de 
Música. a cargo de William Burien. completa el amplio panorama cultural cubierto 
por el manual de estu.dios latinoamericana... 

Er Instituto de Inwstigadones Estéticas no puede menos que agradecer los" pá· 
trafos dedicados en el :manual. a los trabajos pnblicados por ros miembros y cola· 
botadores. y desde estas cortas líneal desea que continúe apanciendo con la caUdad 
que hasta ahora ha mantenido. con ello todo el mundo quedará .adsf~ho. 

J. P. 

Universidad Nacion~1 Aut6· 
noma de México. ·'IMAGINE· 
RIA COLONIAL". México. 
1941. 

El romo sobre "Imagineria Colonial" que forma parte de la serie de álbums de 
arte. dirigida por el pintor Ma-nuel Rocbiguez Lozano. Director de- la Escuela de 
Artes Plástic:as. acaba. de apaRcero Como el que le precedió •• obre escultura tansca. 
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lleva textos de Don Manuel Toussaint y del propiO Rodríguez Lozano, y a con­
tinuación 26 láminas con reprodl1ccionea de elculturas de la época colonial. 

El Sr, Touss:¡int hace una rápida pero suficientemente amplia explicaci6n de­
tas diferentes etapas históricas en que se desarrolla la escultura colonio:1, afirmando 
su personalidad, subrayando SUI altas y bajas, desde las estoltuas hechas de "1:um­
pantle", hasta la extraordinaria obra de Tolsa. 

Por su parte, Rodríguez Lozano asienta pUntos de vista muy personales en su 
escrito, por ejemplo! ". . esa caractef"Ísridl (la finura) de todo el arte de América, 
finUra que no es europea, que es alliática". Y más adelante dice que en la escultura en 
madera estofada, formando parte de 141 deCoración arquitectónica, la sensualidad u 
lo dominante, "hasta alcanzar proporciones (capilla de Tepotzotlán) de una selva 
Iujurienta". 

Todo 10 anterior baria suponer que 13, láminas tendrían una conexión más apa­
rente con los textos. mál no es así. Aparecen desordenadamente esculturas de un siglo 
y de otro, ce éste y aqué1 estilo. y si bien las láminas van numeradas, el índice de 
las mismas ofrece muy deficiente informaci6n y varios errores. A eso hay que aña~ 

dir que, salvo excepciones, las fctografías y sus reproducciones son mediocres y no dan 
la impresión que debieran de nuestra escultura coloniaL 

A mi modo de ver, tanto la presente "Imaginería Colonial" como la pasada 
"Escultura TaralCa". adolecen de defeo;:tds capitalel, pues desde otro ángulo. el ar~ 

tísti.co --que también es áentífic~ no Uenan su cometido por la mediocridad de­
las reproducciones. Un poco de más vigor en el orden, para fijar Itn el público imá .. 
genea de épocas, en la información hist6rica, en los Jugara donde se encuentran 1a:l 
piezas. de ~os autores de las fotografias, eto;:., no perju.diuria a la impresión de arte 
pu.ro que se pretende dar y que se losra muy a -medias. No obnante, resultan muy 
orientadores estos álbums, por la calidad misma de la materia que recogen y valen 
1.a pena corNgir los pequeños defectos que presentan en las pr6ximas ediciones. 

Los artistas ríen de los eruditos y éstos de aquéllos: ¡ no Hrla posible una fr1ix 
combinaci6n!'; pero recordamos aqudla famoD fraN "you kDOW'~ Wlt artists see­
tbings in a difierent way ... " más DO bay que impedir que a la sombra de esa ¡¡¡,titad 
se olviden oteos v¡¡¡lores fund¡¡¡mentales. y pr~ur¡¡¡l' ~dondeiill" el interés de obus tan 
atractivas como las que venimQS ,omentando. 

J. F. 

NOTAS DE PLATERIA.-Artemio de 
Valle Arizpe.-E. Polis. 19-+1. 

Muy acertado anduvo- Don Artemia del Valle Arizpe en titular solamente­
"Notas" a .su vo1um-inoso estudio sobre la Platería mexicana. porque a pesar de 
las quinientas dOI página! y ciento veintiséis grabados, no puede concluirse, cuando 
H le :ba tf'nninada de leu, .ino con que et il1meMO libro es tan aolo un "(:on;unto 
de notas y apuntes, un poo;:o desordanadas y un mucho interesantes y. claro está .. 
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estupendamente bien escritas. Ya don Manuel Toussaint bizo notar desde las co­
lumnas de "El Universal"' que: "101 libro. de Valle Arizpe no se prestan para 
hacer de ellos estudios ceñidos a la critica. pues el c.ad,cter mismo que el autor. les. 
imprime obliga a verlos con un cierto espíritu regocijado y de buen humor para 
titar a tono con su pluma", pero yo creo que el exquisito gracejo de Don Arte· 
mio que llena de ea: excelente humor a 1011 lectores. no pugna con la critica históri­
ca. sino esa upecie de hita de gana (que no de talento y de erudición que desco· 
muna1es tiene aMbol Don Anemia) para convertir la bella frase en juicio erudito­
y comprobante, una leve desatención en el método y la síntesis. que están muy bien. 
sin llegar ni aun a pecados veniales en trabajos de índole literaria o puramente his­
tórica. pero que se vudven pecados mortales cuando se relacionan con la crítica de 
arte. 

Más no al esto nada en comparaclOn con el beneficio que aporta este nuevo 
libro que se desaaja de la copiosa y fecunda pluma de Valle Arizpe y que es el 
Untco. en la actualidad. que se dedica a nuestra insigne plateria. frustrados los ('s· 
tu dios hechos con anterioridad por los Sres. Anderson y Cortés. 

1\ los pequeños errores, expuestru: ya por Toussaint en el citado articulo. creo:> 
deben añadirse la sensible parvedad del Cap. XXI que trata de los Plateros famosos' 
y &obre: todo la repetición de los ya seculares errores a propó9i.to de José Luis Ro~ 
dríguez Akonedo. a pesar de que Don Artemio li~ue punto por punto a Don Fran· 
cisco Pérez SaIazar en el estudio que biza este señor sobre el célebre platero, pob1ano. 

Quisa-ra tambí~n Hñalar el injusto anonimato en que queda la persona o personas 
que hicieron las fotografía. de los objetos que reproduce:. muy bien seleccionados por 
cierto. con vistas de detalle los más importaDtes y felices y oportunas indicacionu' 
al pie, salvo el cáliz de la figura -+3. que debe iE'r del siglo XVIU y no del XVII 
como allí se dice. ya que es tan bien "marcada·' la influencia churrigueresca y el 
deseo incontenible que me brota de lamentar el por qU-é Don Artelllio no pondría~ 

en lugar de la fn y sin gracia escupidera de la Umina 111, alguna corona de Virgenr 
algún frontal de altar. o simplemente la muy bella peana de Ntra. Sra. de Guanajuato. 

Pero en cambio. tenemos los delídosos y. sapientes aniculos sobre la calle de 

los Plateros (Cap •. XII y XIII), sobre los Gremios y Cofradías (Cap. IX). sobre 
el lujo c010nial (Cap. XI). sobre la "mentalidad cretina" de los canónigo. que des­
truyeron valiosas piezas de platería (Cap. XXXII). etc., y la impprtante publica· 
ción de toclas las Leyes. Pragmática y Ordenanzas del Gremio de San, Eligio. con 
10 cual termina el libro, con muy buen seso cid autOr y utilidad máxima para eT 
lector de estas pulidas ··Notas de Platería" del nunca bien ponderado Don Artemio de· 
Valle Arizpe. 

F. M. 

Rodolfo Usigli.-"ITlNERARIO DEL 
AUTOR DRAMATICO··. - México. 
1940. 

Al primero de 101 dos estudiOl qae inugran este libro. su propio autor 10 ca· 
lifica de "pequeña vulgarización de las preceptivas de la Gramática. .. compilación 
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limitada de las teorías eSlnci,des existerUeI desde Arist6tela a la fecha". EI1 la Intro~ 
ducción de este Itinerario, cuyo titulo se hace extensivo al librO todo. se enctwntran 
muchas interesantes observaciones ,oba cuestiones teóricas y prácticas de las obra!! 
teatules; hay entre ellas algunas ideal lOba el diálogo que no' parecen UI1 tanto 
impmcooentes pero. en cambio. lo que se refiere a la progresión de la obra. allí como 
.a su ritmo y su "tempo" nos parece muy acertado y claramente didw~ 

El breve capítulo sobre "Los Génrros" es un resumen de 10$ nOe1ones que sue· 
len dar los manuales de literatura. El siguiente capítulo sobre "Los Estilos" empina 
a tratar problemas de mucho más fondo; en general. la clasificaci6n de los estilos 
que allí se enuncia podría aceptarse sin gran inconveniente. pero en las de:finicionH 
y conceptos de los mismos hay proporciones que no podemos menos de rechazar. 
así por ejemu10. cuando pretende definir el estilo clásico diciendo que es "Original­
mente. el de los autores de la antigüedad. que u: contrae a la imitación de la vida 
en sus esencias y formas superiores. y de su sentido. dentro de una gran unidad 
de e1ementoa". 

El segundo de 10$ dos estudios de la obra. titulada "Un;!. investigad6n de 10$ 

estilos en el Teatro", es una serie de din y seis co11fertndas que entre 1937 y 1938 
transmitió la radio de la Univenidad Nacional. 

Desde un p-nncipio el señor Usigli parte de la supuest¡¡, existencia de dos estilos 
bases "dos estilos manantialet, que son el clásico y _ el romántico (en arquitectura 
clásico y barroco) y en torno a e'I10s bay que agrupar los demás", Ni esa tajante dua­
lidad. ni ménos' aún la similitud arquitt'ctóniea. nos parecen plenamente satisf¡lctorias, 
como t3mpoco la doble rama genética de los estilos teatrale; que viene. según el 
autor. de la tragedia griega hasta el eltpresionismo --por una parte-. a tra\T& de 
Sen JORIOR. Ruíz de Alar<:6n. el neoclasicismo y el naturalismo; mientras la otra 
rama llamada romántica la hace evolucionar de A'rquíloco al impresionismo. pasando 
por .el teatro medieval (así en globo). el español de los siglos de oro al que adjudica 
l'! inusitado calificativo de "periodístico". l'dego el teatro del siglo XIX y el sim· 
bolim1o. 

Al tratar la cuestión de los eltilos IUrgen ocasionalmente conceptos fundamen· 
tales que explican la, confusíont'! eltiHtticas que impugn'amos. Asi. por ejemplo. al 
tratar en la cuarta confennda del!. eltllo romjntieo dice: ". . el crístianismo. si bien 
hace de Dios on bombre. es decir. una referencia p1ástica, objetiva. de orden clásico. 
bace, en cambio. nn dios de todos y cada nno de loa- hombres ... " Con lo cual el: 
señor Uaigli parece desconocer el cristianiSMO tanto como la Edad Media. porque 
precisamente el concepto cristiano del hombre no es el de un dios sino que tenga plena 
conciencia de ser una criatura de DK»:. 

Mas seria dar un.a idea falsa de la obra el sólo hablar de 101 pUntos en des.acner· 
do; mllcho bUfllO b.ay en esta "Investigación de los estilos en el Teatro". En ténnj· 
nos zenerales bemos DOudo un.a mayor leguridad y firmeza. con más bondura y 
rectitud. al hablar de la evolución teatral que podriamos llamar moderna. entendien· 
do por tal la posterior a los SiglOll de Oro. De ello se colige que el señor Usigli co­
noce m1lcho más ti teatro moderno, cQDtcmporálleo que el anterior .al .iglo XVIII; 
rambiéJl. ae nota una inclinación a ejemplificar COIl textos de lengua inglna dindolel 
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pNferencia a los de otras literaturas, lo cual nos parece tener cierta ventaja indirecta, 
pues esfimulará el cOJ:l.ocimePto de las literaturas inglesa y nortumeriuna que, en ge­
neral, son entre n050tros menos frecuentados que la iliteratura frances;J, 

Las conferencias o capitu-los finales sobre el Teatro de Propaganda y la Profe­
sión del Director son en extremo interesantes, y en ellos ahundan ideas que deberían 
ser estudiadas y repasadas por todos los que. ya profesionalmente o bien como "ama­
teurs". se dedican a actividadc¡ que giran en torno de eS\:: punto. siempre sedu;;tor 
y apasionante. que ea el teatro, 

Obra interesante. dentro del estricto lIl.uco en que se presenta, es ésta de Usi­
gJi. Las discrepancias que rápidamente anotamos no significan, en modo alguno. in­
ferioridad del libro sino diferencias en el punto de enfoque o plano visual i ya hace 
poco lo, aclaraba Díez-Canedo diciendo: "Par supuesto ni Usigli pretende ser indis­
cutible ni La lectura atenta de su libro dejará de suscitar tunas de contradicci6n, 
ms fecundos acaso que una aprobación ciega"_ 

En un medio como el nuestro, cuya historia. teatr.al contemporánea es tan exigua 
qUe 1.inda con 10 inexistente. resulta alentador ver que en estos últimos añO$ han 
surgido unos cuantos utud,iO$ que son primeras fichas de una bibliografía de te~ 

mas teatrales que poco a poco ha di: irse formando. en ella figuran "EI Tetro en la 
U, R. S. S_" de AHredo GÓ.IIU:Z de la Vega, "El teatro y sus enemigos" del mendo­
Dado don Enrique Díaz-Canedo, y ahora eJte "Itinerario del Autor Dramático". que 
es UD esfuerzo más de E!$C empeñoso y tenaz enamorado del teatro que es Rodolfo 
U¡;igli. 

J. R. G. 

Carlos M2rida, "CARNAVALES DE 
MEXICO~·. Diez. litogufías origiDalu en 
color. México, 1940. (500 ejemplares 
numerados) . 

Un álbum, muy agradablemente presctltado. contiene un corto uxto y diez li.to~ 
,¡:raiías en color del.. cooocido artista pintor Carlos Mérida. Desde un punto de vista 
decorativo las ~áminas tienen valor, si biel). n.o presentan novedad aliuna ni en la 
técnica ni en la expresión. Figuras ataviada, estramb6ticamente aparecen ,en tintas 
pIanOla de colores, conservando todo el encanto, la inocencia de nuutros danzantn 
y personajes fantástices de las ferias populares. Los "H-uebuenchu", los "Chinelos", 
"El diablo y la muerte", los "Zacapoaztlas". los "Catrines", loa: Chibuanos", etc'., 
nos at~aeQ ppr sus actltudes V estrafalaria indumentaria. 

-l:;:stas cuantas figuras extraídas de los carnavales de México. víenen a sumane 
a tantos otros intentos de captar en esquemáticos signos el sentido popular de las 
fiestas tradiciona.les mexica.nas y, cerno tal, resulta. una preciosa. aportación que con 
verdadero placer puede figurar en cualquier biblioteca sobre fclklore. 

Ojalá que obras como esta sirvieran de estímulo para emprender investigaciones 
científicas, en un sentido amplio, sobre la materia. en general mal estudiada. 

J. F. 
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GUIA DEL ARCHIVO HISTORICO 
DE HACrENDA. Siglos XVI a XIX.­
Secretaria de Hadend:. y Cr~dlto Púbti· 
<o.-Mhico. 1940. 

La precede una Introducción de Edual:'do Vi11aseñor. duunte cuya gestión en el 
<argo de Subsecretario de Hacienda se organíz6 e impulsó la. publicaci6n de val:'i:u 
obras de interés histórico. una de las cU3les eS la Guia de que tratamos. En esa br-eve 
Introducción se explica el motivo y el objeto de la Guía, como neasario complemento 
-de la realizada clasificación en lo que tué Archivo de Real Hacienda. abandonado 
·duranre tantos años. 

El aneglo del Archivo y la edición de la GUla estuvieron directamente bajo la 
vigilancia y dirección del Lic. José Miguel Quintana. 1.0 cual fué poner ambas em· 
,presas en muy buenas m.anos. pues el cuidado y la diligencia de Quintana estaban 
ya bien probados y ha quedado de nuevo dem.ostrada su competencia en tareas se­
-mejantes. 

Entre las varias secciones del Archivo. que la Guía ftgistra. la may.or parte 
--como es lógico-- son de interés especial para la historia fisca'l y económica de la 
'Nueva España, pero en ellas mismas datos hay que importan asimismo a 1.1: historia 
artística y culturOl1 del país. En el ramo de Media .Annata y Lanzas e~ontramOl. 
después de una li~ta de Dispenla$ de- Pompa y Pcr~ en las recepciones de Doctotell 
Universitarios. el renglón de FianzClS de Plateros (Annata. 3.23 rto .• Ol 30 v9) que es 
de gran interés para la historia del arte de la platería. que tanto auge alcanzó entre 
nosotros. Más de doscientos nombres de plateros se encuentran ahí consignados. casi 
todos del siglo XVIII y unos pocos del XVII. indicando el expediente en que se 
encuentran los respectivos eximenq de maestro platero, tirador de oro, batihoja o 
'SiImp1ernente la concesión del permiso para poner tienda de plateria. 

Otras secciones pueden también contener datos qUe interesen a la historia cultu­
ral de México; así en el ramo de DjIJ,niones Públicas, renglón de T~tro. 8e menciona 
un Testimonio prohibendo que en el Coliseo. en 1818. las actrice8 usen traje de 
'hombre v qUe los hombfts vistan tU.ir femenino. 

La Guía .e ha publicado en bajas suelta!, 10 cual. si bíen es cierto que hace 
-'Un poco molesto su manejo .si previamente no se le encuaderna en forma convenien~ 

te. es también b única forma de poder añadir. en el Ittgar que corresponde por Sec~ 
dón o Ramo, las hojas que posteriormente se sigan publicando. Es encomiable tal 
'--publkación. pues los investigadores cuentan con un nuevo Archivo. organizado y 
·dasificado y una Guia para 8U consulta. 

J. R. G. 
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